(Visual – flame or lighter)
“Préndase en Fuego para el Señor”
Yo quiero tratar de ayudarles, entonces abran sus Biblias conmigo a 2ndo de Timoteo capítulo 1 y versículo 5. 2ndo de Timoteo capítulo 1 versículo 5. Aquí el apóstol Pablo le estaba escribiendo a un predicador joven llamado Timoteo. Le estaba animando en las cosas del Señor. Pablo escribió, “Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti también. Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, Quien nos salvó.” (2ndo de Timoteo 1:5 al 9a). Y vamos a parar allí.

Quiero hablarles sobre el tema, “Anímese,” o “Préndase en Fuego para el Señor.” Préndase. Pablo le dijo al joven Timoteo que avivara el fuego del don de Dios que estaba dentro de él. Yo pienso que todos necesitamos avivar el fuego en el sentido que necesitamos mover la llama y prendernos más y motivarnos para hacer más para el Señor Jesucristo.  A veces parece que nuestras pilas están bajas en carga y necesitamos cargarnos para que podamos lograr más para el Señor. A veces parece que unas personas dicen que su fuego se está apagando o se ha apagado, y ellos necesitan prenderlo de nuevo. Mis amigos, debemos estar prendidos en fuego para el Señor Jesucristo.

Vamos a orar. Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. “Señor, hay tantas personas que necesitan esto. Todos en verdad lo necesitamos – el prendernos en fuego para hacer cosas por Ti. En el nombre de Jesús, Amen.”

Yo recuerdo cuando yo estaba jugando futbol en la preparatoria. Decíamos, “¡Préndete! ¡Préndete! ¡Préndete!” Lo que estábamos diciendo era “motívate, muévase, anímase, y saca de tu interior el ánimo para hacer algo grande. Préndete para ganar el juego.” Ahora, es igual para nuestras vidas cristianas. El apóstol Pablo dijo, “Avives el fuego del don de Dios que está en ti.” En otras palabras, prenda de nuevo su fuego para el Señor Jesucristo. Oh, mis amigos, ¡préndase! ¡Préndase! ¡Prenda de nuevo su fuego para el Señor!

Como saben, el fuego tiene mucho poder. (show fire.) Muchas veces en el bosque, un relámpago le pega a un árbol o alguien deja un cerrillo, o un cigarro, o cosas de ese tipo, y un fuego se prende y toma control y quema muchas cosas. El fuego es muy poderoso.

Mire, el fuego consuma, es caliente, arde, y quema. El fuego puede purificar algo. El fuego es muy poderoso. Mis amigos, debemos de tener el fuego de Dios en nosotros. Necesitamos tener ésta pasión consumadora para alcanzar a este mundo para Cristo. Tenemos que tener un celo, una carga, y compasión que pueda hacer la diferencia. Oh, necesitamos ese ardor dentro de nosotros, como dijo el predicador en los Salmos, “Se enardeció mi corazón dentro de mí; En mi meditación se encendió fuego, Y así proferí con mi lengua.” (Salmos 39:3) En otras palabras, él se prendió en fuego. La Biblia dice que necesitamos prendernos en fuego para hacer cosas grandes y poderosas.

Jeremías dijo, “No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude.” (Jeremías 20:9) Jeremías dijo, “Dios se agarró de mí y el fuego de Dios empezó a quemar dentro de mí, y yo tenía que hacer algo para el Señor.” Oh, necesitamos el fuego de Dios en nuestras vidas. Hey, préndase en fuego para Jesús.

John Wilbur Chapman habló sobre Jonathan Edwards. Jonathan Edwards era un hombre que Dios usó para alcanzar a muchas personas para Cristo. John Wilburn Chapman, el evangelista, dijo, “He ido a esa iglesia en Nueva Inglaterra donde Jonathan Edwards predicó su gran sermón ‘Pecadores en las Manos de un Dios Enojado.’ Edwards tenía un papel escrito por mano, el cual ponía tan cerca de su cara que la gente no podía ver su cara. Él predicó y predicó hasta que la gente en la multitud en esa iglesia fue movida en gran manera. Un hombre brincó a sus pies, corrió por los pasillos, y gritó, “Sr. Edwards, ¡ten misericordia!” Otros hombres agarraban las bancas enfrente de ellos para que no se resbalaran a la perdición.

Chapman vio los pilares que las personas abrazaban porque pensaban que el día de juicio había llegado contra ellos. El poder de ese sermón todavía se siente en el mundo. Pero ese sermón tiene un poco de historia.

Escúcheme muy bien. Por tres días Edwards no había comido ni un bocado de comida. Por tres noches no había cerrado sus ojos para dormir. Vez tras vez él le decía a Dios, “Dame a Nueva Inglaterra. Dame a Nueva Inglaterra.” Y cuando él se levantó de sus rodillas e hizo su camino hacía el pulpito, se dice que él aparentaba que había estado viendo directamente al rostro de Dios. Se dice que antes de que abrió sus labios para hablar, convicción cayó sobre las personas.

Oh, mis amigos, esto es lo que necesitamos hacer. Tenemos que agarrarnos de Dios hasta que obtengamos el poder de Dios, el fuego de Dios, el Espíritu de Dios moviendo sobre nosotros para alcanzar a este mundo para Cristo. Oh, necesitamos el fuego de Dios para hacer una diferencia.

Entonces, ¿cómo es que podemos prendernos en fuego para Dios? Permítame decir esto: no olvide el pueblo de Dios. No olvide el pueblo de Dios. Necesitamos pensar sobre personas como Juan Wesley, que dijo, “Me prendía yo en fuego, y la gente venía a verme quemar.” El dijo, “Me prendí tanto en fuego para Dios y tenía tanta poder de Dios en mi vida que las personas querían venir a ver lo que estaba pasando,” y Dios lo usó para alcanzar a personas para Cristo.

Yo pienso sobre los apóstoles y muchos otros que dieron sus vidas. Fueron golpeados, torturados, y matados por el Señor Jesucristo para que nosotros tuviéramos el Evangelio. Debemos tener fe y confianza en Dios para orar por el fuego de Dios que esté sobre nuestras vidas para alcanzar a este mundo para Cristo. Oh, mis amigos, necesitamos pensar sobre nuestras familias. Nuestras familias necesitan que nos mantengamos prendidos en fuego por Dios para que ellos puedan ser alcanzados para Cristo. Oh, necesitamos pensar sobre las personas con las cuales trabajamos, porque ellos necesitan ver el fuego de Dios en nuestras vidas para que ellos puedan ser alcanzados. Oh, necesitamos pensar sobre las personas de nuestras ciudades para que ellos puedan ver el fuego de Dios en nuestras vidas y ellos pueden ser alcanzados para Cristo. Oh, necesitamos pensar sobre personas en todo el mundo y tener el fuego de Dios en nuestras vidas para que Dios pueda quemar a través de nosotros y alcanzar a este mundo para Cristo.

Oh, mis amigos, tenemos que tener fe en Dios, que Dios lo puede todo. La Biblia dice, “Porque nada hay imposible para Dios.” (Lucas 1:37) Mi Dios puede hacer cualquier cosa. Así como Dios usó a Jonathan Edwards y las personas de años pasados, Él quiere usarnos a usted y a mí el día de hoy. Oh, creámosle a Dios.

La Biblia dice, “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros.” (Efesios 3:20) Oh, Dios puede darnos Su poder para hacer una diferencia. Mis amigos, necesitamos el poder de Dios. Oh, piense en las personas que están en el Cielo.  Piense sobre sus familiares y personas por todo el mundo. Piense en personas que se están muriendo e irán a infierno donde quemarán por siempre y siempre. Oh, debemos pensar en las personas que Dios ha creado, y debemos amarlas y alcanzarlas para Cristo.

Entonces, ¿cómo podemos tener el fuego de Dios en nuestras vidas? No olvidemos el plan de Dios. La Biblia dice, “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.” (Jeremías 29:11) Hey, Dios tiene un plan para su vida, y Él quiere usarle para hacer cosas grandes y poderosas.

Hudson Taylor, un gran hombre que Dios usó para tener un impacto en la China, dijo una vez, “Toda la capacidad del poder de la oración nunca se ha visto en una iglesia. Si queremos ver obras poderosas de poder y gracia divina en lugar de ver debilidades, fracasos, y desilusiones, entonces toda la iglesia tiene que responder al reto de Dios: ‘Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tu no conoces.’” (Jeremías 33:3) Oye, creámosle y confiémosle y clamémosle a Dios para hacer cosas grandes y poderosas a través de nosotros para que podamos impactar a este mundo para Cristo. Hey, el mismo Dios que usó a otros nos puede usar a nosotros también. Debemos creer y confiar en Dios. Oh, no se olvide, Dios tiene un plan para alcanzar a este mundo para Cristo. Entonces, ocupémonos con Su plan.

Se le preguntó a Charles Hadden Spurgeon una vez la razón por el maravilloso poder en su ministerio. Apuntando al piso del Tabernáculo, él dijo, “En el cuarto debajo de usted, hay trescientos cristianos orando. Cada vez que predico, ellos están orando allí. Ellos se reúnen allí y levantan mis manos con oración y suplica continua. Es en ese cuarto que usted encontrará el secreto de las bendiciones.” Oh, mis amigos, si oramos y clamamos a Dios, nosotros podemos ver la mano poderosa de Dios mover. Oh, Dios quiere contestar nuestras oraciones.

En el otoño del 1881 cuando D. L. Moody estaba predicando en Brooklyn, su congregación había bajado a 18 personas. El Señor Moody odiaba el fracaso. Luego una noche después que el servicio había terminado, una mujer que él no conocía le dijo quietamente, “Tenemos suficiente predicación aquí en Brooklyn, pero si usted nos diría algo sobre la Biblia, sería una bendición para nosotros.” Eso quebró sus métodos sin fruto por siempre. La próxima tarde él dio una pequeña lectura bíblica, y los dulces fuegos de Dios cayeron. Desde ese entonces él tuvo un corazón para nada excepto la gloria de la Palabra de Dios. Moody se dio cuenta de que si él iba a hacer algo grande para Dios, él necesitaba la Palabra de Dios. “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos;” (Hebreos 4:12a)

Una noche en noviembre de ese mismo año, Moody tenía la edad de 24 años, y él estaba caminando las calles de Nueva York, llorando, “Oh, Dios, ¿por qué no me obligas a caminar siempre cerca de ti? Líbrame de mí mismo. Toma control absoluto. Dame tu Espíritu Santo.” Oh, tan poderosamente vino el Espíritu de Dios sobre él que él tuvo que correr al hogar de un amigo cercano y pedirle un cuarto donde él pudiera estar a solas. Allí pasó horas de lo cual él no hablaba de lo que sucedió. Oh, él sintió el poder inmenso de Dios, el Espíritu precioso de Dios. Oh, él recibió el fuego de Dios sobre su vida. Hey, él necesitaba el Espíritu bendito de Dios.

Hey, tenemos que agarrarnos de Dios sobre nuestras rodillas y clamarle a Él y esperar que Él haga cosas grandes y poderosas. Debemos meternos en la Palabra de Dios para que nuestra fe pueda crecer. Alguien dijo que D.L. Moody dijo una vez que él quería más fe y confianza en Dios y luego él leyó en las Escrituras, “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.” (Romanos 10:17) Mire, tenemos que meternos en la palabra de Dios hasta que el poder de Dios caiga sobre nuestras vidas. Entonces, clamémosle a Dios, “Oh, Espíritu Santo de Dios, no quiero hacer nada sin Ti. Por favor ayúdame a hacer una diferencia.”

Oh, debemos recordar el plan de Dios es que nosotros estemos orando, que estemos leyendo la Biblia para tener el poder de Dios. También necesitamos tener un deseo y anhelo y decir, “No voy a poder hacerlo sin que Tú me des el Poder de Dios.” Necesitamos tener hambre, sed, y desear el poder de Dios. Mis amigos, ¿cómo agarramos el poder de Dios sobre nuestras vidas? No olvidemos la presencia de Dios. La Biblia dice, “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” (Segunda de Timoteo 1:7)

Oh, imagina a una persona sin genialidad y sin capacidad artística sentado enfrente de la pintura famosa de Raphael de la transfiguración, y esa persona tratando de reproducirla. ¡Tan rudimento, maquinal, y sin vida sería esa copia! Pero si tal cosa fuera posible que el espíritu de Raphael pudiera entrar en un hombre y obtener la maestría de su mente, ojo, y mano, sería posible que él reprodujera esa obra maestra, porque sería Raphael reproduciendo a Raphael.

Oh, mis amigos necesitamos clamar por el Espíritu Santo de Dios que Él haga la obra a través de nosotros. Solo Cristo puede hacer la diferencia en nosotros. Necesitamos permitir a Cristo que fluya a través de nosotros como un fuego ardiendo para alcanzar otros y hacer una diferencia para el Señor. Oh, tenemos que tener el poder de Dios.

Un día durante su gran misión en Londres, el Sr. D.L. Moody estaba teniendo una reunión en un teatro lleno con una audiencia muy selecta. Hombres y mujeres nobles estaban allí en gran número, y un miembro de la familia real estaba en la caja de Alteza real. El Sr. Moody se levantó para leer la lección de las Escrituras. Él intento a leer Lucas 4:27, “Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo...” Cuando llegó al nombre de Eliseo, él se quedaba tar/ta/mudeando como yo también estoy. Regresó al principio de versículo y empezó a leer otra vez, pero cuando llegó a la palabra Eliseo, él no lo podía decir. Regresó una tercera vez, pero de nuevo la palabra era demasiado para él. Él cerró la Biblia y con grande emoción miró y dijo, “Oh, Dios, usa esta lengua tar/ta/muda para predicar a Cristo crucificada a esta gente.” Oh, el poder de Dios vino sobre él, y toda las personas que lo escucharon esa vez que lo habían escuchado predicar antes, dijeron que nunca habían escuchado al Sr. Moody derramar su alma en tal torrente de elegancia como hizo ese día. Toda la audiencia fue convencida por el poder de Dios. Oye, dicen que el poder de Dios estaba sobre Moody. Moody estaba teniendo un tiempo difícil y luchando, y él clamo a Dios y el poder de Dios cayó. Oh, el fuego de Dios cayó.

Mis amigos, necesitamos clamar y decir, “No puedo hacerlo. El trabajo es demasiado. Oh, Dios, dame tu poder. Oh, Dios permita que tu fuego caiga ahora y haga una diferencia. Oh, Dios, dame Tu Espíritu Santo para alcanzar a otros para Cristo.” Oh, eso es lo que necesitamos. La Biblia dice, “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” (Zacarías 4:6b) No lo podemos hacer en nuestras propias habilidades. Oh, necesitamos a Dios. Jesús dijo, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8) Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5b) Tenemos el precioso Espíritu de Cristo viviendo dentro de nosotros para glorificar el Señor Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos. Oh, tenemos la presencia del Señor con nosotros. Así que, dependamos de Dios por su ayuda.

Entonces, ¿cómo conseguimos el fuego para Dios? No olvide la predicación, propósito, y el poder de Dios. Hey, tenemos algo para predicar. Oh, tenemos un propósito y necesitamos el poder de Dios para hacerlo. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Jesús dijo, “Por tanto id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mateo 28:19-20) Oye, Jesús dijo, “Cuando sales a decirles a otros de Cristo, voy a estar contigo. Nunca te voy a dejar ni desamparar. Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo.” Hey, debemos clamar por el poder de Dios para alcanzar a este mundo para Cristo.

Entonces, ¿por qué debemos de prendernos en fuego para Dios? Porque somos salvos. Nunca me cánso de pensar en el hecho de que Jesús vive en mi corazón y que Él nunca me dejará ni me desamparará. Nunca me cánso del hecho que Jesús sufrió y sangró y murió por mí. Escúcheme. Necesita pensar sobre lo que Jesús pasó por usted todos los días y agradecerle a Dios. Necesitamos decir, “Gracias, Jesús. Oh, gracias, Jesús, que estás en mi corazón. Gracias por el espíritu de Cristo para que yo pueda alcanzar a este mundo para Cristo.” Oh, mis amigos, somos salvos y rumbos al Cielo. Entonces hagamos todo lo posible para llevar a otras personas al Cielo también.

F.B. Meyer, el gran predicador, dijo una vez, “Dejé una reunión de oración y me fuí caminando por el camino para salir del pueblo. Mientras caminaba, dije, ‘Oh Dios, oh, mi Dios, si hay un hombre que necesita el poder del Espíritu Santo para morar sobre él, soy yo. Pero no sé cómo recibirlo. Estoy muy cansado, muy agotado, y muy abajo para luchar con ello.’”

Él dijo, “Una voz me dijo, ‘Como tomaste perdón de la mano de Cristo crucificado, toma el Espíritu Santo de la mano del Cristo vivo.’ Volteé con Cristo y dije, ‘Señor, como respiro éste aire en ésta noche caliente, así respiro en cada parte de mi Tu Espíritu Santo.’ No sentí ninguna mano sobre mi cabeza. No había una llama ardiendo. No hubo un sonido corriendo del Cielo. Pero por fe, sin emoción, tomé y tomé por la primera vez, y he seguido tomando desde ese día.”

Escúcheme. Las experiencias serán diferentes, pero la cosa principal es que necesitamos el poder del Espíritu Santo de Dios. Necesitamos el fuego de Dios para hacer una diferencia. Hey, Eliseo llamó fuego de Dios, y el fuego consumió el sacrificio allí, y él fue un gran testimonio para el Señor. Oh, necesitamos el fuego de Dios sobre nuestras vidas.

Un grupo de pastores estaban hablando si debieran de invitar a D.L. Moody a su ciudad. El éxito del evangelista famoso trajo el atención de los hombres. Un ministro que no quedaba impresionado comentó, “¿Qué tiene el Sr. Moody – un control sobre el Espíritu Santo?”

Otro hombre respondió, “No, pero parece que el Espíritu Santo tiene control sobre el Sr. Moody.”

Oye, eso es. El mismo Espíritu Santo que usó a D.L. Moody quiere usarnos a usted y a mí. He hablado de D.L. Moody tanto porque creo que Dios lo usó a D.L. Moody en una manera increíble para alcanzar a otros para Cristo. Ahora, yo creo que el mismo Dios de D.L. Moody es nuestro Dios, y Él quiere usarnos en una gran manera.

Torrey, quien era un compañero cercano de D.L. Moody, dijo una vez que el secreto de porque D.L. Moody fue usado en tan gran manera es lo que se encuentra en Salmos 62:11 que dice, “Una vez habló Dios; Dos veces he oído esto: Que de Dios es el poder.” Oh, mi amigo, ¿escuchó eso? “De Dios es el poder.”

Estoy contento que el poder le pertenezca a Dios. Estoy contento que el poder no le pertenecía a D.L. Moody. Estoy contento que no le pertenecía a Finney. Estoy contento que no le pertenecía a Dr. Jack Hyles. Estoy contento que no le pertenecía a ningún otro cristiano quien Dios ha usado grandemente en la historia del mundo. Oye, el poder le pertenece a Dios. Torrey dijo que si D.L. Moody tenía poder, y él tenía gran poder, lo recibió de Dios.

Escúcheme. El poder le pertenece a Dios. Oh, necesitamos tener el fuego de Dios. Hey, necesitamos agarrar el poder de Dios. Necesitamos agarrar el fuego de Dios para hacer algo grande. Usted debe ponerse de rodillas y clamar y decir, “Dios, no te voy a dejar ir hasta que me llenes de Tu poder, Tu amor, y Tu sabiduría para alcanzar este mundo para Cristo.” Oh, necesito que el fuego bendito de Dios caiga sobre mi vida para que yo pueda hacer una diferencia para Cristo. “Oh, Dios, llénanos de Tu poder. Llénanos con ese fuego. Llénanos con Tu Espíritu Santo para hacer todas las cosas para Cristo.”

Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado.
